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Es en el momento de empezar cuando hay que cuidar atentamente que
los equilibrios queden establecidos de la manera más exacta. Y esto lo
sabe bien cada hermana Bene Gesserit. Así, para emprender este
estudio acerca de la vida de Muad’Dib, primero hay que situarlo
exactamente en su tiempo: nacido en el 57º año del Emperador
Padishah, Shaddam IV. Y hay que situar muy especialmente a Muad’Dib
en su lugar: el planeta Arrakis. Y no hay que dejarse engañar por el
hecho de que nació en Caladan y vivió allí los primeros quince años de
su vida. Arrakis, el planeta conocido como Dune, será siempre su lugar.

Del Manual de Muad’Dib , por la PRINCESA IRULAN

En la semana que precedió a la partida hacia Arrakis, cuando el frenesí
de los últimos preparativos había alcanzado un nivel casi insoportable,
una vieja mujer acudió a visitar a la madre del muchacho, Paul.

Era una suave noche en Castel Caladan, y las antiguas piedras que
habían sido el hogar de los Atreides durante veintisiete generaciones
estaban impregnadas de aquel húmedo frescor que presagiaba un
cambio de tiempo.

La vieja mujer fue introducida por una puerta secreta y conducida a
través del abovedado pasadizo hasta la habitación de Paul, donde pudo
observarlo un instante mientras yacía en su lecho.

A la débil luz de una lámpara a suspensor que flotaba cerca del suelo,
Paul, medio dormido, distinguía apenas la voluminosa silueta inmóvil en
el umbral, y la de su madre, un paso más atrás. La vieja mujer era como
la sombra de una bruja… con sus cabellos como tela de araña
enmarañados alrededor de sus oscuras facciones y sus ojos brillando
como piedras preciosas.

—¿No es un poco pequeño para su edad, Jessica? —preguntó la vieja
mujer. Su voz silbaba y vibraba como la de un baliset mal afinado.

La madre de Paul respondió con su suave voz de contralto:

—Es bien sabido que entre los Atreides el crecimiento es algo tardío,
Vuestra Reverencia.

—Se dice, se dice —siseó la vieja mujer—. Pero ya tiene quince años.

—Sí, Vuestra Reverencia.
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